
UN PERIODISTA RENTERIANO

E v a r i s t o  B o z a s  
U rrutia  —c u y a  es  la 
s u b s t a n c i a  d e  los 
conceptos c o n t e n i -
dos en  el trabajo  
p r e s e n t e — fu é  u n  
period is ta  y  escr i tor  
ren ter iano ,  in ju s ta -
m e n te  o lv idado. A u -
todidacto, ba ta llador  
sin  m iedo , sa ltó  bien  
pron to  a A m é r ic a  y 
allí  h izo se  u n a  p e r -
sonalidad, fu n d a n d o  
en  la localidad de  
T r e s  A r r o y o s  e l  
«Diario d e l  P u e b lo ».
P o l e m i s t a  v ivaz  y 
h á b i l ,  c o n tu n d e n te  
y dem o lador ,  s o s tu -
vo agrias  y  m e m o r a b le s  d isp u ta s  públicas, e scr i-
tas y orales, d en tro  y fu e ra  d e  su  patria. D e re-
greso  a España , fu n d ó  y dirigió en S a n  S e b a s t iá n  
el diario  «El País  Vasco», cu y o  p r im e r  n ú m e r o  
apareció  el 8 de  A br i l  de  1924 y  q u e  vivió 6 años.  
N u e v a m e n te  sa ltó  a A m é r ic a ,  tea tro  de  su s  a n te -
riores ac tuac iones  periodístico-políticas, y allí, su s  
em b o sca d o s  e n e m ig o s ,  q u e  le e speraban  s in  duda ,  
lo a se s in a ra n  tra id o ra m en te ,  hará  com o  un  c u a r -
to de  siglo. El p re se n te  trabajo  es un a  a u to se m -  
b lanza biográfico-ariecdótica de  Evaris to  B o za s  
Urrvtia con ten ida  en  el libro  «A n d a n z a s  y m u -
d a n za s  de  m i  pueb lo  ( R e n te r ía  en  la L e y e n d a  y 
en la Historia)», qu e  el per iod is ta  y escr i tor  r e n -
teriano  que  nos ocupa publicó  en 1921. B r in d a m o s  
es te  recuerdo  a qu ien  fu é  n u e s tro  m a e s tro  y am igo ,  
a su viuda, d oña  M argar i ta  G onzález ,  y al hijo de  
am bos ,  Rodolfo, quer ido  a m ig o  nu es tro  ta m b ié n .

í j i  en el barr io donost i ar r a  de  San Martín tenía y o  p ues-  

tos  t odo s  mis afectos,  en ca mb io  en Renter í a  tenia 

pues tos  mi ma yo r  cur iosidad,  Q ue da  ésta justi ficada con 

decir  que  nací en la cal le de Santa Clara  de  !a vil la en 

que  nació el egregio y b r avo  Zamalbide .  A los t res m e -

ses l l evá ronme  a Irún y l uego a San Martín.

A medida  de mi c rec imiento ,  s ob re  t o d o  cu an do a p e -

chugué,  allá en Amér i ca ,  con la his tor ia de  G uipúzcoa,  

sent ía veheme n te s  a nhelos  de penet ra r  en el a lma de  la v i -

lla. en el seno espiri tual  de  mi tierra nativa y, más que  

mía, de  mis mayo re s .  Anhe lo s  p er f e c t amen te  expl i cab les  

por  lo jus tos.

Y no vayáis a f iguraros que  tuvi ese  yo mo t ivos  p e ’so- 

nales  de  cariño hacia la villa. Sabia que ,  al nacer,  fué d i -

fícil encon tr ar  para mí un h o m b r e  que  prohi jara  mi bau t i -

zo... ¿Pu e de  darse  s om bra  más perra que  la mía al venir  

a este m un do ?  C on  razón ha d icho uno de  nues t ros  c l á s i -

cos que el peor  de l i to  es el de  haber  nacido.  ¡Oh  si vo 

hub ie se  sido superst icioso! . .  Si vo hub ie se  s ido super s t i -

cioso,  habría ime rp i e t a d o  el caso c o m o  un s igno fatal para 

el res to  de mis días.  Y si es cier to que  casi s i emp re  se me 

ha mos t rado la vida inf lexible  y ceñuda ,  vo  no lo he at r i -

bu ido  a de signios  ocu l t os  ni a sinos fatales e i n d e l eb l e .

Po r  ello,  cuando  las oosas se me p re s en t ab an mal ,  afi-

laba ¡a vo lun tad  hasta vencer l as  y darlas  v uel t as  en el sen 

t ido de lo mejor ,  a lcanzando,  al fin, mis p ropós i t o s .  Q u e  

es verdad,  po r  lo menos  en gran par te ,  aque l l o  de  « q u e -

rer  es poder», . .
*  *  *

Es Renter ía  cuna de a lgunas  famil ias l inajudas en el as-

pec to  s ubs tancia l  e hi s tór i co  de la herá ldica .  P a r éceme  

excus ad o  adel an t aros  la not icia de  que  mi. árbol  g e n e a l ó -

gico no t uvo  con las casas sol ar iegas  y con la nob leza l u -

gareña  ot ra  v incul ac ión y otra j un tur a  que  las de  la pura y 

amigab le  vecindad .  Ni a s omo  de  parent ela  con duqu es ,  

condes  y ma rques es ,  s ueñ o  do rad o  de cuan to  idiota,  enr i -

quec ido  o no en r iquec ido ,  anda  po r  ahí bu s cand o  para su 

«•postín» el co rd on  umbi l ical  de  la Grand eza .

Sin emba rgo ,  yo pe r t enezco  a una  dinastía. . .  ¡Eh! A una 

dinast ía qu e  fundó mi abuelo ,  o me jor  dicho,  un amigo de  

mi abue lo ,  en las c i rcunstancias  s o l emues  que  v oy  a relatar .

Hace  cerca de  J00 años,  reñían dos  ind iv i du os  frente  a 

una s idrer ía de  B eko -Ka lea  (cal le de  Abajo) .  Une  de  los 

con t end i en t e s  era go rdo  y fuerte;  el o t ro  flaco y ágil.  El 

go rdo ,  t emib l e  por  sus puños,  t ra taba  de  asir al f iaco para 

de s hacer lo  a puñe tazos .  Pe ro  el f laco se le escabul l í a  d a n -

do br i ncos  y haci endo  con to i s i ones .

Hacia ya un cuar to de hora q ue  los dos  h o m b i e s  l uc h a -

ban ante veint e o t re inta  espec t ad o re s ,  ent r e  los cuales  

ha l l ábase  mi abuelo .  Ad mi r ado  és t e de la agi l idad y d e s -

treza del  con t en d i en t e  flaco,  exc lamó:

— ¡Lukainka diruri! ¡Demonio  Lukainka! (Es decir ,  « pa -

rece una longaniza»).

Y  he ahí,  «ipso facto»,  c reada la dinas t ía de  mi abue lo ,  

a quien,  de s de  en tonces ,  le l l amaron  «Lukainka».  Y «us 

h i j j s  fueron «Lukainka-nekuak».  Y  « L u k a in k a - n ek u ak »  

s om os  sus nietos y sus biznietos ante el juicio i nape l able  

del  pueblo .

¡Los «Lukainkas»!  G e n t e  andar iega e int répida,  Mi tío 

Esteban,  apo r r eado r  por  t em p e r a m e n t o  hasta ser  e s ca r -

men tado  a fuerza de  recibi r  por r azos ,  ha pasado  el Bo sfo -

ro, ha v ivido en Islandia,  cono ce  Londres ,  Bu eno s Aires ,  

el Est recho de  Beher ing,  Te i r anova. . .  A ho ra  vive pacifi-

c amente  en la villa.

Mi hermano  Justo,  de s pués  de recor re r  España,  ha v iv i -

do en Nueva York,  en Cali fornia,  en Cardif f .  Fué  t o rp e -

dead o  po r  los a lemanes .  H o y  viv^e h ec ho  un b urgues i to ,  

en Santurce.  Hace la barba  a los par roqui anos ;  fuma d e s -

e s pe radamente ;  al terna el cigarro con algún copet í n y 

cuenta  his tor ias e s pe luznant e s  de d o lo r  y de  t r i s t e za . ..

He  d i cho  que ,  ante  el juicio del  pueb lo ,  ¡os hijos,  nie-

tos y biznietos  de mi abue lo  s om os  «Lukainkas»:  es el v e -

redicto popu la r  quien lo procl ama.  Ve redi c to  qu e  no se 

p lasma en la imprent a,  que  no se incorpora  a los a rchi vos  

oficiales de la villa, p ero  que  la memori a  del pu eb l o  co n -

serva  y que  su lengua t i an s mi t e  a t r avés  de  todas las g e -

neraciones  y po r  los siglos  de  los s iglos.

En Renter ía,  corno en t odos  nues t ros  pueb l o s ,  son n u -

merosa s las famil ias q ue  debe n  su i nmor t al id ad  a un ap o -

do  ap ' ic ado  ce r t e ramente  por  el ins t into fi losófico y s e n -

tenc ioso  de las gentes .  Nos ot ros ,  gracias a «Lukainka»,



génesi s  de nues t ra  nob l e  genealogía ,  s om os  i nmor t a le s  

en la levenda  de la villa.  Sov ,  pues,  h i j odalgo po r  d e r e -

cho  natural  y po r  táci to r econoc imien to  del  fuero gu ipuz -  

coano,  y per tenezco,  po r  púb l i co  consenso ,  a '.a l inajuda 

aristocracia de  la longaniza.  O t ro s  per t enecen  a la a r i s t o-

cracia del  «tarro»;  ot ros,  a la del  bacalao.  Y o  me q ued o  

con la mía.  Y  j a c tóme  de  mi es t i rpe p o r q ue  don  Nicolás  

Urrut ia,  mi gran abue lo ,  era un h om b r e  hon rado .

Mi b i s abue lo  y mi ta t a rabue lo  fueron lab rado res .  Y 

aquí,  para mi capote ,  aquel l o  de  don  Qu i jo t e  a Sancho:

— Haz gala,  Sancho amigo,  de  la hum i ldad  de tu linaje 

y no te desp rec i es  de  deci r  que  vienes  de  l ab rado res .

De s de  muy niño,  Renter í a  me  «t i raba».  Jamás fal taba a 

las fiestas de la Magdal ena .  M uchos  domingos ,  po r  la ma -

ñana.  iba a la vil la po r  escuchar ,  en el merca do ,  a los 

«ber t solar is»,  que  cantaban frente  a la fuent e de  t res g r i -

fos, ya des aparecida .

A lgunas  tardes de ent r es emana ,  previ a «pimient a»  e s c o -

lar, iba con el fin de pasar la con  los ch icos  rent er i anos ,  

con los qne  camb iábamo s  muy a m en u d o  «chu le t as»  y 

t r ompadas .

A la vuel ta ,  esos  mucha c hos  nos  corr ían a pe d rada  

limpia. . .

El 12 de  O c t u b r e  de  1907 daba  y o  una  confer enci a  en 

T re s  Ar royos ,  Repúbl ic a  Argent i na .

Antes  de com enza r  la diser tac ión,  se me ar r imó un m o -

zo gord inf lón ,  con boina  de  vasco.  D ura n t e  mi d i s e r t a -

ción,  s en t ado  en una si lla p róx ima ,  el go rd in f l ón  ap l aud í a1 

a vece s solo, . .  C u a n d o  t e rminé ,  se l evant ó  y me  dijo:

— O ye ,  Evaris to,  ¿ tú  no eres  de Rente r í a?

— Sí, hom br e .

— ¿Y  no  te a cuerdas  de  mí?

— Me parece  conoce r t e .

— ¡Claro que  me conoces!  ¿N o te a cuerdas  de  aquel la  

vez que  os co r r imos  a ped ra das  has t a  C a p u c h in o s ?

— Me acuerdo ,  ¡cómo no!

— Pues. . ,  yo  era uno  de  el los.  Y o  s oy  «Chaviel». . .  G a -

briel  Urbieta .

— O y e ,  «Chavie!.»; ya  que  has h ab l ad o  de  aque l l a  vez 

que  nos  corr isteis ,  te di ré  que  vo s o t ro s  erais ocho y nos -

otros,  tres. . .

— Sí; pero  los de San Mar t ín  erais m uy  malos. . .
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